PARROQUIA DE SAN JOSE

Las Matas, Madrid 29 de marzo 2026

PRIMERA LECTURA
No escondi el rostro ante ultrajes, sabiendo que no quedarla defraudado.
Lectura del libro de Isaias 50, 4-7.

El Sefior Dios me ha dado una lengua de
discipulo; para saber decir al abatido una
palabra de aliento.

Cada mafnana me espabila el oido, para que
escuche como los discipulos.

El Senor Dios me abrio el oido; yo no resisti ni
me eché atras.

Ofreci la espalda a los que me golpeaban, las
mejillas a los que mesaban mi barba; no
escondi el rostro ante ultrajes ni salivazos.

El Sefior Dios me ayuda, por eso no sentia los
ultrajes; por eso endureci el rostro como
pedernal, sabiendo que no quedaria
defraudado.

Palabra de Dios.

Sal 21, 8-9. 17-18a. 19-20. 23-24
R. Dios mio, Dios mio, ;por qué me has abandonado?

Al verme, se burlan de mi,

hacen visajes, menean la cabeza:
«Acudio al Sefior, que lo ponga a salvo;
que lo libre, si tanto lo quiere». R.

Se reparten miropa,

echan a suertes mi tunica.

Pero tu, Sefor, no te quedes lejos;
fuerza mia, ven corriendo a ayudarme. R.

Me acorrala una jauria de mastines,
me cerca una anda de malhechores;
me taladran las manos y los pies,
puedo contar mis huesos.R.

Contaré tu fama a mis hermanos,
en medio de la asamblea te alabaré.
«Los que teméis al Sefior, alabadlo;
linaje de Jacob, glorificadlo;
temedlo, linaje de Israel». R.

SEGUNDA LECTURA
Se humilld a si mismo; pero eso Dios lo exalté sobre todo.
Lectura de la carta del apdstol san Pablo a los Filipenses 2, 6-11

Cristo Jesus, siendo de condicidn divina, no
retuvo avidamente el ser igual a Dios; al
contrario, se despojo de si mismo tomando la
condicion de esclavo, hecho semejante a los
hombres.

Y asi, reconocido como hombre por su
presencia, se humillé a si mismo, hecho
obediente hasta la muerte, y una muerte de
cruz.

Por eso Dios lo exaltd sobre todo y le
concedio el Nombre-sobre-todo-nombre; de
modo que al nombre de Jesus toda rodilla se
doble en el cielo, en la tierra, en el abismo, y
toda lengua proclame: Jesucristo es Sefor,
para gloria de Dios Padre.

Palabra de Dios.



Versiculo Cf. Flp 2, 8-9

R. La salvaciény la gloriay el poder son del Sefior Jesucristo.

Cristo se ha hecho por nosotros obediente
hasta la muerte, y una muerte de cruz.
Por eso Dios lo exaltd sobre todo
y le concedié el Nombre-sobre-todo-nombre. R.

EVANGELIO
Pasidon de nuestro Sefnor Jesucristo.
Pasidon de nuestro Sefior Jesucristo segun san Mateo. Mt 26, 14-27,66

¢Qué estais dispuestos a darme si os lo entrego?

Cronista: En aquel tiempo, no de los Doce llamado Judas Iscariote, fue a los sumos sacerdotes
y les propuso:

S. «;Qué estdis dispuestos a darme si 0s lo entrego?».

C. Ellos se ajustaron con él en treinta monedas de plata. Y desde entonces andaba buscando
ocasion propicia para entregarlo.

¢Ddénde quieres que te preparemos la cena de Pascua?

C. El primer dia de los Acimos se acercaron los discipulos a Jesus y le preguntaron:

S. «¢Dbnde quieres que te preparemos la cena de Pascua?».

C. El contesto:

+«|d a la ciudad, a casa de quien vosotros sabéis, y decidle: “El Maestro dice: mi hora esta
cerca; voy a celebrar la Pascua en tu casa con mis discipulos”»

C. Los discipulos cumplieron las instrucciones de Jesus y prepararon la Pascua.

Uno de vosotros me va a entregar

C. Al atardecer se puso a la mesa con los Doce. Mientras comian dijo:

+ «En verdad os digo que uno de vosotros me va a entregar».

C. Ellos, muy entristecidos, se pusieron a preguntarle uno tras otro:

S. «;Soy yo acaso, Sefior?»

C. El respondié:

+ «El que ha metido conmigo la mano en la fuente, ese me va a entregar. El Hijo del hombre se
va como estd escrito de él; pero, jay de aquel por quien el Hijo del Hombre es entregado!,
imas le valdria a ese hombre no haber nacido!».

C. Entonces preguntd6 Judas, el que lo iba a entregar:

S. «¢Soy yo acaso, Maestro?».

C. El respondié:

+«TU lo has dicho».

Esto es mi cuerpo. Esta es mi sangre

C. Mientras comian, Jesus tomo pan y, después de pronunciar la bendicién, lo partid, lo dio a
los discipulos y les dijo:

+ «Tomad, comed: esto es mi cuerpo».

C. Después tom¢ el caliz, pronuncid la accion de gracias y dijo:

+ «Bebed todos; porque esta es mi sangre de la alianza, que es derramada por muchos para el
perdén de los pecados. Y os digo que desde ahora ya no beberé del fruto de la vid hasta el dia
que beba con vosotros el vino nuevo en el reino de mi Padre».

C. Después de cantar el himno salieron para el monte de los Olivos.

Heriré al pastor, y se dispersaran las ovejas del rebafo



C. Entonces Jesus les dijo:

+ «Esta noche os vais a escandalizar todos por mi causa, porque esta escrito: “Heriré al pastor,
y se dispersaran las ovejas del rebafio”. Pero cuando resucite, iré delante de vosotros a
Galilea».

C. Pedro replicé:

S. «Aunque todos caigan por tu causa, yo jamas caeré».

C. Jesus le dijo:

+ «En verdad te digo que esta noche, antes de que el gallo cante, me negaras tres veces».
C. Pedro le replicé:

S. «Aunque tenga que morir contigo, no te negaré».

C.Y lo mismo decian los demas discipulos.

Empezd a sentir tristeza y angustia

C. entonces Jesus fue con ellos a un huerto, llamado Getsemani, y dijo a los discipulos:

+ «Sentaos aqui, mientras voy alld a orar».

C. Y llevandose a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo, empezd a sentir tristeza y angustia.
Entonces les dijo:

+«Mi alma esta triste hasta la muerte; quedaos aqui y velad conmigo».

C.Y adelantandose un poco cayo rostro en tierra y oraba diciendo:

+ «Padre mio, si es posible, que pase de mi este caliz. Pero no se haga como yo quiero, sino
como quieres tu».

C. Y volvié a los discipulos y los encontré dormidos.

Dijo a Pedro:

+«¢No habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad para no caer en la tentacion, pues
el espiritu esta pronto, pero la carne es débil».

C. De nuevo se aparto por segunda vez y oraba diciendo:

+ «Padre mio, si este caliz no puede pasar sin que yo lo beba, hagase tu voluntad».

C. Y viniendo otra vez, los encontré dormidos, porque sus 0jos se cerraban de suefio.
Dejandolos de nuevo, por tercera vez oraba repitiendo las mismas palabras.

Volvié a los discipulos, los encontré dormidos y les dijo:

+«Ya podéis dormir y descansar. Mirad, esta cerca la hora y el Hijo del hombre va a ser
entregado en manos de los pecadores. jLevantaos, vamos! Ya estd cerca el que me entregax.
Se acercaron a Jesus y le echaron mano y lo prendieron

C. Todavia estaba hablando, cuando aparecié Judas, uno de los Doce, acompafhado de un
tropel de gente, con espadas y palos, enviado por los sumos sacerdotes y los ancianos del
pueblo. El traidor les habia dado esta contrasefa:

S. «Al que yo bese, ese es: prended!lo:

C. Después se acerco a Jesus y le dijo:

S. «jSalve, Maestro!».

C.Y lo beso. Pero Jesus le contesto:

+ «Amigo, ;a que vienes?».

C. Entonces se acercaron a Jesus y le echaron mano y lo prendieron. Uno de los que estaban
con él agarro la espada, la desenvaind y de un tajo le cortd la oreja al criado del sumo
sacerdote.

Jesus le dijo:

+ «Envaina la espada; que todos los que empufian espada, a espada moriran. ;Piensas tu que
no puedo acudir a mi Padre? El me mandaria enseguida méas de doce legiones de angeles.
¢Coémo se cumplirian entonces las Escrituras que dicen que esto tiene que pasar?».




C. Entonces dijo Jesus a la gente:

+ «¢Habéis salido a prenderme con espadas y palos como si fuera un bandido? A diario me
sentaba en el templo a ensefnar y, sin embargo, no me prendisteis. Pero todo esto ha sucedido
para que se cumplieran las Escrituras de los profetas».

C. En aquel momento todos los discipulos lo abandonaron y huyeron.

Veréis al Hijo del hombre sentado a la derecha del Poder

C. Los que prendieron a Jesus lo condujeron a casa de Caifés, el sumo sacerdote, donde se
habian reunido los escribas y los ancianos. Pedro lo seguia de lejos hasta el palacio del sumo
sacerdote y, entrando dentro, se sentd con los criados para ver como terminaba aquello.
Los sumos sacerdotes y el Sanedrin en pleno buscaban un falso testimonio contra Jesus para
condenarlo a muerte y no lo encontraban, a pesar de los muchos falsos testigos que
comparecian. Finalmente, comparecieron dos que declararon:

S. «Este ha dicho: “Puedo destruir el templo de Dios y reconstruirlo en tres dias”».

C. El sumo sacerdote se puso en pie y le dijo:

S. «¢No tienes nada que responder? ;Qué son estos cargos que presentan contra ti?».

C. Pero Jesus callaba. Y el sumo sacerdote le dijo:

S. «Te conjuro por el Dios vivo a que nos digas si tu eres el Mesias, el Hijo de Dios».

C. Jesus le respondio:

+«TU lo has dicho. Mas aun, yo os digo: desde ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la
derecha del Poder y que viene sobre las nubes del cielo».

C. Entonces el sumo sacerdote rasgo sus vestiduras diciendo:

S. «Ha blasfemado. ; Qué necesidad tenemos ya de testigos? Acabadis de oir la blasfemia. ;qué
decidis?»

C.Y ellos contestaron:

S. «Es reo de muerte».

C. Entonces le escupieron a la cara y lo abofetearon; otros lo golpearon diciendo:

S. «Haz de profeta, Mesias; dinos quién te ha pagado».

Antes de que cante el gallo me negaras tres veces

C. Pedro estaba sentado fuera en el patio y se le acercé una criada y le dijo:

S. «También tu estabas con Jesus el Galileo».

C. El lo neg6 delante de todos diciendo:

S. «No sé qué quieres decir».

C.Y al salir al portal lo vio otra y dijo a los que estaban alli:

S. «Este estaba con Jesus el Nazareno».

C. Otra vez nego él con juramento:

S. «No conozco a ese hombre».

C. Poco después se acercaron los que estaban alli y dijeron a Pedro:

S. «Seguro; tu también eres de ellos, tu acento te delata».

C. Entonces él se puso a echar maldiciones y a jurar diciendo:

S. «No conozco a ese hombre».

C. Y enseguida cantod un gallo. Pedro se acordo de aquellas palabras de Jesus: «Antes de que
cante el gallo me negaras tres veces». Y, saliendo afuera, lloré amargamente.

Entregaron a Jesus a Pilato, el gobernador

C. Al hacerse de dia, todos los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo se reunieron para
preparar la condena a muerte de Jesus. Y, atandolo, lo llevaron y lo entregaron a Pilato, el
gobernador.

No es licito echarlas en el arca de las ofrendas, porque son precio de sangre

C. Entonces Judas, el traidor, viendo que lo habian condenado, se arrepintié y devolvio las
treinta monedas de plata a los sumos sacerdotes y ancianos diciendo:

S. «He pecado entregando sangre inocente».



C. Pero ellos dijeron:

S. «¢A nosotros qué? jAlla tu!l».

C. EL, arrojando las monedas de plata en el templo, se marché; y fue y se ahorcé. Los
sacerdotes, recogiendo las monedas de plata, dijeron:

S. «No es licito echarlas en el arca de las ofrendas, porque son precio de sangre».

C. Y, después de discutirlo, compraron con ellas el Campo del Alfarero para cementerio de
forasteros. Por eso aquel campo se llama todavia «Campo de Sangre». Asi se cumplio lo dicho
por medio del profeta Jeremias:

«Y tomaron las treinta monedas de plata,

el precio de uno que fue tasado,

segun la tasa de los hijos de Israel,

y pagaron con ellas el Campo del Alfarero,

como me lo habia ordenado el Sefior».

¢Eres tu el rey de los judios?

C. Jesus fue llevado ante el gobernador, y el gobernador le pregunté:

S. «¢Eres tu el rey de los judios?».

C. Jesus respondio:

+«TU lo dices».

C.Y, mientras lo acusaban, los sumos sacerdotes y los ancianos no contestaba nada. Entonces
Pilato le preguntd:

S. «¢No oyes cuantos cargos presentan contra ti?».

C. Como no contestaba a ninguna pregunta, el gobernador estaba muy extranado. Por la
fiesta, el gobernador solia liberar un preso, el que la gente quisiera. Tenia entonces un preso
famoso, llamado Barrabas. Cuando la gente acudio, dijo Pilato:

S. «¢A quién queréis que os suelte, a Barrabas o a Jesus, a quien llaman el Mesias?».

C. Pues sabia que se lo habian entregado por envidia. Y, mientras estaba sentado en el
tribunal, su mujer le mando a decir:

S. «No te metas con ese justo porque esta noche he sufrido mucho sofiando con él».

C. Pero los sumos sacerdotes y los ancianos convencieron a la gente para que pidieran la
libertad de Barrabas y la muerte de Jesus.

El gobernador pregunto:

S. «¢A cudl de los dos queréis que os suelte?».

C. Ellos dijeron:

S. «A Barrabas».

C. Pilato les pregunto:

S. «.Y qué hago con Jesus, llamado el Mesias?».

C. Contestaron todos:

S. «Sea crucificado».

C. Pilato insistio:

S. «Pues, ;qué mal ha hecho?».

C. pero ellos gritaban mas fuerte:

S. «jSea crucificado!».

C. Al ver Pilato que todo era inutil y que, al contrario, se estaban formando un tumulto, tomo
aguay se lavo las manos ante la gente, diciendo:

S. «Soy inocente de esta sangre. jAlla vosotros!».

C. todo el pueblo contesto:

S. «jCaiga su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!».

C. Entonces les solt6 a Barrabas; y a Jesus, después de azotarlo, lo entregd para que lo
crucificaran.

iSalve, rey de los judios!



C. Entonces los soldados del gobernador se llevaron a Jesus al pretorio y reunieron alrededor
de él a toda la cohorte; lo desnudaron y le pusieron un manto de color purpuray, trenzando
una corona de espinas, se la cifieron a la cabeza y le pusieron una cafia en la mano derecha. Y,
doblando ante él la rodilla, se burlaban de él diciendo:

S. «jSalve, rey de los judios!».

C. Luego le escupian, le quitaban la cafa y le golpeaban con ella la cabeza. Y, terminada la
burla, le quitaron el manto, le pusieron su ropay lo llevaron a crucificar.

Crucificaron con él a dos bandidos

C. Al salir, encontraron a un hombre de Cirene, llamado Simdn, y lo forzaron a llevar su cruz.
Cuando llegaron al lugar llamado Gdlgota (que quiere decir lugar de «la Calavera»), le dieron a
beber vino mezclado con hiel; él lo probd, pero no quiso beberlo. Después de crucificarlo, se
repartieron su ropa echandola a suertes y luego se sentaron a custodiarlo. Encima de la
cabeza colocaron un letrero con la acusacion: «Este es Jesus, el rey de los judios».
Crucificaron con él a dos bandidos, uno a la derecha y otro a la izquierda.

Si eres Hijo de Dios baja de la cruz

C. Los que pasaban, lo injuriaban, y, meneando la cabeza, decian:

S. «tu que destruyes el templo y lo reconstruyes en tres dias, salvate a ti mismo; si eres Hijo
de Dios, baja de la cruz».

C. Igualmente los sumos sacerdotes con los escribas y los ancianos se burlaban también
diciendo:

S. «A otros ha salvado y él no se puede salvar. jEs el Rey de Israel!, que baje ahora de la cruzy
le creeremos. Confid en Dios, que lo libre si es que lo ama, pues dijo: “Soy Hijo de Dios”».

C. De la misma manera los bandidos que estaban crucificados con él lo insultaban.

«Eli, Eli, lema sabaqgtani?»

C. Desde la hora sexta hasta la hora nona vinieron tinieblas sobre toda la tierra. A la hora
nona, Jesus grité con voz potente:

+ «Eli, Eli, lema sabaqtani?».

C. (Es decir:

+ «Dios mio, Dios mio, ;por qué me has abandonado?»).

C. Al oirlo algunos de los que estaban alli dijeron:

S. «Estéa llamando a Elias».

C. Enseguida uno de ellos fue corriendo, cogié una esponja empapada en vinagre y,
sujetandola en una cana, le dio de beber.

Los demas decian:

S. «Déjalo, a ver si viene Elias a salvarlo».

C. Jesus, gritando de nuevo con voz potente, exhald el espiritu.

Todos se arrodillan, y se hace una pausa.

C. Entonces el velo del templo se rasgd en dos de arriba abajo; la tierra templo, las rocas se
resquebrajaron, las tumbas se abrieron y muchos cuerpos de santos que habian muerto
resucitaron y, saliendo de las tumbas después que él resucitd, entraron en la ciudad santay
se aparecieron a muchos.

El centuridn y sus hombres, que custodiaban a Jesus, al ver el terremoto y lo que pasaba,
dijeron aterrorizados:

S. «Verdaderamente este era Hijo de Dios».

C. Habia alli muchas mujeres que miraban desde lejos, aquellas que habian seguido a Jesus
desde Galilea para servirlo; entre ellas, Maria la Magdalena y Maria, la madre de Santiago y
José, y la madre de los hijos de Zebedeo.

José puso en su sepulcro nuevo el cuerpo de Jesus




C. Alanochecer llegd un hombre rico de Arimatea, llamado José€, que era también discipulo de
Jesus. Este acudio a Pilato a pedirle el cuerpo de Jesus. Y Pilato mando que se lo entregaran.
José, tomando el cuerpo de Jesus, lo envolvid en una sabana limpia, lo puso en su sepulcro
nuevo que se habia excavado en la roca, rodd una piedra grande a la entrada del sepulcro y se
marcho.

Maria la Magdalena y la otra Maria se quedaron alli sentadas enfrente del sepulcro.

Ahi tenéis la guardia: id vosotros y asegurad la vigilancia como sabéis

C. A la manana siguiente, pasado el dia de la Preparacién, acudieron en grupo los sumos
sacerdotes y los fariseos a Pilato y le dijeron:

S. «Sefior, nos hemos acordado de que aquel impostar estando en vida anuncio: “A los tres
dias resucitaré”. Por eso ordena que vigilen el sepulcro hasta el tercer dia, no sea que vayan
sus discipulos, se lleven el cuerpo y digan al pueblo: “Ha resucitado de entre los muertos”. La
ultima impostura seria peor que la primerax.

C. Pilato contesto:

S. «Ahi tenéis la guardia: id vosotros y asegurad la vigilancia como sabéis».

C. Ellos aseguraron el sepulcro, sellando la piedra y colocando la guardia.

Palabra del Sefior.

Domingo
de Ramos -~

e s

“iBendito el que viene en nombre
del Senior! jHosanna en el cielo!”.

Mt21,9

aci prensa.com




HORARIO SEMANA SANTA 2026
PARROQUIA SAN JOSE, LAS MATAS

DOMINGO DE RAMOS (29 de marzo)
11:00 Bendicion de ramos, procesion y Misa
12:30 Bendicion de ramos, procesion y Misa
MARTES 31 DE MARZO: Misa crismal en la Catedral
alas 12:00

JUEVES SANTO (02 de abril)
10:00 Rezo de las Laudes [eracion litdrgica de la mafiana)
18:00 Misa de la Cena del Sefior

22:00 Hora Santa toda la Comunidad Parroquial
(Crganizan los jovenes)
23:00 Adoracidon nocturna

VIERNES SANTO (03 de abri |:l Dia de ayuno y abstinencia
12:00 Via Crucis alrededor del templo parroquial
18:00 Celebracion dela Pasion del Sefior

N.B. Colecta para los Santos Lugares

VIGILIAPASCUAL (sabado 04 de abril)
23:00 Solemne Vigilia Pascual y compartir

DOMINGO DE RESURRECCION (05 de abril)
11:00 Misa
12:30 Misa

Lunes Santo, Martes Santo y Miércoles Santo: Misa a las 10:00y a las 19:00
Los sacerdotes estaran disponibles para confesar durante la Semana Santa

ACTIVIDADES SEMANALES

Grupo Disfrutar del arte: lunes a las 19:30 Grupos de fe (jovenes): viernes a las 19:00
Renovacion carismatica: miércoles a las 19:30 Grupo de matrimonios: viernes a las 19:30
Adoracion al Santisimo: jueves a las 19:30 cada 2 semanas

Estudio de la Palabra de Dios: viernes a las 11:30 Catequesis de adultos: domingos a las 19:30

EUCARISTIAS: =" sanjoselasmatas.es

Laborable: 10:00 hy 19:00 h
Sdbados y Visperas: 10:00 h y 19:00 h

Domingos: 11:00 h y 12:30 h. ;
Confesiones: ¥: hora antes de las Eucaristias @ IBAN: ES42 2100 5615 7702 0011 9044

) Amadeo Vives, 31. 28290 Las Matas. TIf.: 91 564 41 81 % bizum Enlace ONG - ID 04642

i sjoselasmatas@archidiocesis.madrid
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	C. Entonces dijo Jesús a la gente: + «¿Habéis salido a prenderme con espadas y palos como si fuera un bandido? A diario me sentaba en el templo a enseñar y, sin embargo, no me prendisteis. Pero todo esto ha sucedido para que se cumplieran las Escrituras de los profetas». C. En aquel momento todos los discípulos lo abandonaron y huyeron. Veréis al Hijo del hombre sentado a la derecha del Poder C. Los que prendieron a Jesús lo condujeron a casa de Caifás, el sumo sacerdote, donde se habían reunido los escribas y los ancianos. Pedro lo seguía de lejos hasta el palacio del sumo sacerdote y, entrando dentro, se sentó con los criados para ver cómo terminaba aquello. Los sumos sacerdotes y el Sanedrín en pleno buscaban un falso testimonio contra Jesús para condenarlo a muerte y no lo encontraban, a pesar de los muchos falsos testigos que comparecían. Finalmente, comparecieron dos que declararon: S. «Este ha dicho: “Puedo destruir el templo de Dios y reconstruirlo en tres días”». C. El sumo sacerdote se puso en pie y le dijo: S. «¿No tienes nada que responder? ¿Qué son estos cargos que presentan contra ti?». C. Pero Jesús callaba. Y el sumo sacerdote le dijo: S. «Te conjuro por el Dios vivo a que nos digas si tú eres el Mesías, el Hijo de Dios». C. Jesús le respondió: + «Tú lo has dicho. Más aún, yo os digo: desde ahora veréis al Hijo del hombre sentado a la derecha del Poder y que viene sobre las nubes del cielo». C. Entonces el sumo sacerdote rasgó sus vestiduras diciendo: S. «Ha blasfemado. ¿Qué necesidad tenemos ya de testigos? Acabáis de oír la blasfemia. ¿qué decidís?» C. Y ellos contestaron: S. «Es reo de muerte». C. Entonces le escupieron a la cara y lo abofetearon; otros lo golpearon diciendo: S. «Haz de profeta, Mesías; dinos quién te ha pagado». Antes de que cante el gallo me negarás tres veces C. Pedro estaba sentado fuera en el patio y se le acercó una criada y le dijo: S. «También tú estabas con Jesús el Galileo». C. Él lo negó delante de todos diciendo: S. «No sé qué quieres decir». C. Y al salir al portal lo vio otra y dijo a los que estaban allí: S. «Este estaba con Jesús el Nazareno». C. Otra vez negó él con juramento: S. «No conozco a ese hombre». C. Poco después se acercaron los que estaban allí y dijeron a Pedro: S. «Seguro; tú también eres de ellos, tu acento te delata». C. Entonces él se puso a echar maldiciones y a jurar diciendo: S. «No conozco a ese hombre». C. Y enseguida cantó un gallo. Pedro se acordó de aquellas palabras de Jesús: «Antes de que cante el gallo me negarás tres veces». Y, saliendo afuera, lloró amargamente. Entregaron a Jesús a Pilato, el gobernador C. Al hacerse de día, todos los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo se reunieron para preparar la condena a muerte de Jesús. Y, atándolo, lo llevaron y lo entregaron a Pilato, el gobernador. No es lícito echarlas en el arca de las ofrendas, porque son precio de sangre C. Entonces Judas, el traidor, viendo que lo habían condenado, se arrepintió y devolvió las treinta monedas de plata a los sumos sacerdotes y ancianos diciendo: S. «He pecado entregando sangre inocente».
	C. Pero ellos dijeron: S. «¿A nosotros qué? ¡Allá tú!». C. Él, arrojando las monedas de plata en el templo, se marchó; y fue y se ahorcó. Los sacerdotes, recogiendo las monedas de plata, dijeron: S. «No es lícito echarlas en el arca de las ofrendas, porque son precio de sangre». C. Y, después de discutirlo, compraron con ellas el Campo del Alfarero para cementerio de forasteros. Por eso aquel campo se llama todavía «Campo de Sangre». Así se cumplió lo dicho por medio del profeta Jeremías: «Y tomaron las treinta monedas de plata, el precio de uno que fue tasado, según la tasa de los hijos de Israel, y pagaron con ellas el Campo del Alfarero, como me lo había ordenado el Señor». ¿Eres tú el rey de los judíos? C. Jesús fue llevado ante el gobernador, y el gobernador le preguntó: S. «¿Eres tú el rey de los judíos?». C. Jesús respondió: + «Tú lo dices». C. Y, mientras lo acusaban, los sumos sacerdotes y los ancianos no contestaba nada. Entonces Pilato le preguntó: S. «¿No oyes cuántos cargos presentan contra ti?». C. Como no contestaba a ninguna pregunta, el gobernador estaba muy extrañado. Por la fiesta, el gobernador solía liberar un preso, el que la gente quisiera. Tenía entonces un preso famoso, llamado Barrabás. Cuando la gente acudió, dijo Pilato: S. «¿A quién queréis que os suelte, a Barrabás o a Jesús, a quien llaman el Mesías?». C. Pues sabía que se lo habían entregado por envidia. Y, mientras estaba sentado en el tribunal, su mujer le mando a decir: S. «No te metas con ese justo porque esta noche he sufrido mucho soñando con él». C. Pero los sumos sacerdotes y los ancianos convencieron a la gente para que pidieran la libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. El gobernador preguntó: S. «¿A cuál de los dos queréis que os suelte?». C. Ellos dijeron: S. «A Barrabás». C. Pilato les preguntó: S. «¿Y qué hago con Jesús, llamado el Mesías?». C. Contestaron todos: S. «Sea crucificado». C. Pilato insistió: S. «Pues, ¿qué mal ha hecho?». C. pero ellos gritaban más fuerte: S. «¡Sea crucificado!». C. Al ver Pilato que todo era inútil y que, al contrario, se estaban formando un tumulto, tomó agua y se lavó las manos ante la gente, diciendo: S. «Soy inocente de esta sangre. ¡Allá vosotros!». C. todo el pueblo contestó: S. «¡Caiga su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!». C. Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarlo, lo entregó para que lo crucificaran. ¡Salve, rey de los judíos!
	C. Entonces los soldados del gobernador se llevaron a Jesús al pretorio y reunieron alrededor de él a toda la cohorte; lo desnudaron y le pusieron un manto de color púrpura y, trenzando una corona de espinas, se la ciñeron a la cabeza y le pusieron una caña en la mano derecha. Y, doblando ante él la rodilla, se burlaban de él diciendo: S. «¡Salve, rey de los judíos!». C. Luego le escupían, le quitaban la caña y le golpeaban con ella la cabeza. Y, terminada la burla, le quitaron el manto, le pusieron su ropa y lo llevaron a crucificar. Crucificaron con él a dos bandidos C. Al salir, encontraron a un hombre de Cirene, llamado Simón, y lo forzaron a llevar su cruz. Cuando llegaron al lugar llamado Gólgota (que quiere decir lugar de «la Calavera»), le dieron a beber vino mezclado con hiel; él lo probó, pero no quiso beberlo. Después de crucificarlo, se repartieron su ropa echándola a suertes y luego se sentaron a custodiarlo. Encima de la cabeza colocaron un letrero con la acusación: «Este es Jesús, el rey de los judíos». Crucificaron con él a dos bandidos, uno a la derecha y otro a la izquierda. Si eres Hijo de Dios baja de la cruz C. Los que pasaban, lo injuriaban, y, meneando la cabeza, decían: S. «tú que destruyes el templo y lo reconstruyes en tres días, sálvate a ti mismo; si eres Hijo de Dios, baja de la cruz». C. Igualmente los sumos sacerdotes con los escribas y los ancianos se burlaban también diciendo: S. «A otros ha salvado y él no se puede salvar. ¡Es el Rey de Israel!, que baje ahora de la cruz y le creeremos. Confió en Dios, que lo libre si es que lo ama, pues dijo: “Soy Hijo de Dios”». C. De la misma manera los bandidos que estaban crucificados con él lo insultaban. «Elí, Elí, lemá sabaqtaní?» C. Desde la hora sexta hasta la hora nona vinieron tinieblas sobre toda la tierra. A la hora nona, Jesús gritó con voz potente: + «Elí, Elí, lemá sabaqtaní?». C. (Es decir: + «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?»). C. Al oírlo algunos de los que estaban allí dijeron: S. «Está llamando a Elías». C. Enseguida uno de ellos fue corriendo, cogió una esponja empapada en vinagre y, sujetándola en una caña, le dio de beber. Los demás decían: S. «Déjalo, a ver si viene Elías a salvarlo». C. Jesús, gritando de nuevo con voz potente, exhaló el espíritu. Todos se arrodillan, y se hace una pausa. C. Entonces el velo del templo se rasgó en dos de arriba abajo; la tierra templó, las rocas se resquebrajaron, las tumbas se abrieron y muchos cuerpos de santos que habían muerto resucitaron y, saliendo de las tumbas después que él resucitó, entraron en la ciudad santa y se aparecieron a muchos. El centurión y sus hombres, que custodiaban a Jesús, al ver el terremoto y lo que pasaba, dijeron aterrorizados: S. «Verdaderamente este era Hijo de Dios». C. Había allí muchas mujeres que miraban desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús desde Galilea para servirlo; entre ellas, María la Magdalena y María, la madre de Santiago y José, y la madre de los hijos de Zebedeo. José puso en su sepulcro nuevo el cuerpo de Jesús
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